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Notas preliminares 

El estudio de la inmigración en México durante 
los siglos XIX y XX dispone, hasta 1994 aproxi­
mad.amente, de un poco más de 812 títulos de 
muy distinto género, de los cuales, 57 correspon­
den al grupo estadounidense. Estos últimos, a 
su vez, se reparten en: 19 libros, trece tesis, ca­
torce artículos, seis directorios, dos revistas, un 
periódico y dos conferencias. Guadalupe Zárate 
las ha clasificado de la siguiente manera: 

Institucionales, se trata de publicaciones 
elaboradas por organizaciones de carác­
ter económico, educativo y social, algunas de 
ellas aparecen periódicamente; polémicas, 
textos en pro o en contra del establecimiento 
de norteamericanos en México; testimo­
niales, novelas y relatos de viajeros, acadé­
micos, tesis, artículos y libros.1 

En la presente década, y hasta donde se tiene 
noticia, al total de títulos relativos a la inmigra­
ción estadounidense solamente se han agrega­
do unos cuantos más. 2 Desafortunadamente, la 
historia de este grupo, especialmente en el siglo 
XIX, no ha despertado demasiado interés entre 
los preocupados por el estudio del tema inmigra­
torio, y muy pocos de los libros hasta ahora pu­
blicados parten de un enfoque propiamente his­
tórico. En su mayoría, los trabajos realizados 

sólo examinan una faceta de tal inmigración 
(por ejemplo, su incorporación al aparato produc­
tivo del país, la vida institucional del grupo), o 
un tipo de estadounidenses en periodos o eta­
pas específicas de la historia nacional (el énfa­
sis ha recaído en el análisis del papel que han 
desempeñado los hombres de negocios en la eco­
nomía mexicana). 3 

El escaso interés prestado a este núcleo de in­
migrantes llama la atención si se toma en cuen­
ta que los estadounidenses conforman no sólo 
uno de los grupos de extranjeros más numero­
sos desde los inicios de la vida del país como una 
nación políticamente independiente, sino tam­
bién uno de los más diversos respecto a las acti­
vidades u ocupaciones a las que se han aplicado. 

En efecto, la vecindad geográfica entre Méxi­
co y la Unión Americana, lo mismo que factores 
de tipo político, militar, diplomático, económi­
co, comercial, entre otros más, han posibilitado 
el establecimiento de varios tipos de estadouni­
denses durante el pasado y el presente siglo, los 
que, necesariamente, han tenido que insertar­
se en el ámbito productivo mexicano y entablar 
varios lazos con la sociedad nativa. 

Desde esta perspectiva, faltan estudios que 
exploren la historia del grupo en su conjunto, es 
decir, a los distintos tipos o subgrupos de estado­
unidenses que se han asentado en el país desde 
1821 hasta nuestros días. Faltan trabajos que 
examinen con más profundidad las formas como 
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dichos subgrupos se han articulado con la econo­
mía mexicana, el papel que han desempeñado 
en la esfera de lo social y de lo político, los modos 
y lazos que han entablado con las d.üerentes cla­
ses, sectores y grupos nativos con los que han te­
nido que convivir, particularmente en las va­
riadas regiones de la república en donde se han 
radicado. Ello, con el fin de tener una compren­
sión más sólida de la repercusión que ha tenido 
la presencia de este grupo inmigratorio en los 
d.üerentes ámbitos de la vida del país a los que 
se ha incorporado. 

De esta manera, el propósito del presente es­
crito consiste en formular una periodización y 
tipología de dicha inmigración encaminada a 
comprender la historia de los estadounidenses 
en México, de un modo más integral. 4 

El afán colonizador y los 
estadounidenses 

Una de las ideas fuertemente arraigadas en las 
élites políticas mexicanas a lo largo del siglo XIX 
consistió en que México poseía vastas regiones 
sin poblar e inmensos recursos naturales sin 
explotar. Por ello, los distintos gobiernos que se 
sucedieron en el poder en dicho siglo, con el fin 
de incorporar a la producción esas tierras y re­
cursos y, de ese modo, emprender el desarrollo 
económico de la nación, postularon la necesidad 
de realizar el poblamiento del territorio nacio­
nal por medio de dos caminos: el aumento de la 
población por vías naturales y la colonización 
del territorio, principalmente con extranjeros. 
Al respecto, dice Gilberto Loyo lo siguiente: 

En los primeros años de la independencia 
se creía sinceramente, no sólo entre el vul­
go, sino hasta por individuos del grupo 
director, que México era una nación organi­
zada en un estado, ni más ni menos que las 
naciones avanzadas de la Europa occiden­
tal. Se consideraba que sobre ellas tenía 
ventajas nuestro país, "privilegiado por la 
naturaleza entre cuantos existen en el glo­
bo", por sus recursos naturales inagotables 
que sólo esperan la llegada del emprende-

dor colono (porque aunque no se confiese, 
nada se espera del "indio perezoso"), para 
que México sea elevado al alto rango de 
una nación poderosa y opulenta. 5 

El afán por realizar la colonización del terri­
torio nacional con inmigrantes -ya fueran 
anglosajones para unos (los liberales), o euro­
peos católicos para otros (los conservadores)-, 
respondía al interés de los gobernantes de ese 
tiempo por incorporar a México dentro de los 
patrones de la modernidad, representada tanto 
por los países de Europa occidental como por 
Estados Unidos. 

George Berninger, en su ya clásica obra La 
inmigración en México 1821-1857, plantea que 
la idea de la inmigración-en ese tiempo sinóni­
mo de colonización-, tenía una relación mucho 
más estrecha con el paradigma que representa­
ba Estados Unidos para buena parte de los di­
rigentes mexicanos, sobre todo para quienes se 
inclinaban por consolidar en el país un régimen 
federal.6 

Según éstos, la inmigración había acarreado 
a Estados Unidos expansión territorial, diversi­
ficación y desarrollo económico, así como esta­
bilidad política. V arios políticos e intelectuales 
consideraban que al abrirse las puertas a los ex­
tranjeros, México, con fundamento en sus rique­
zas naturales, se convertiría en una nación tan 
poderosa como el vecino del norte. Se argumen­
taba que los inmigrantes introducirían nuevos 
métodos y técnicas de cultivo de la tierra, así 
como novedosas artes e industrias que harían 
prosperar las tierras hasta entonces yermas. 
Los extranjeros· colaborarían, además, en el po­
blamiento de varias regiones del territorio y a 
elevar el patrón de vida de nutridos grupos de 
la población, particularmente de los indígenas, 
a los que, se argüía, era necesario reeducar. Al 
respecto dice Berninger: 

A causa de su gran habilidad en el campo 
y de esta aureola de virtudes domésticas, 
los criollos consideraban al inmigrante ideal 
como un antídoto de la degeneración social 
del país. Era un misionero que enseñaría 
al indígena a estimar el trabajo y que se-



ría ejemplo de responsabilidad cívica [ ... ] El 
indígena del campo necesitaba desespera­
damente lecciones de tecnología, moral y 
sobre todo los deberes del ciudadano y el 
europeo lo sacaría del abismo. 7 

El establecimiento de familias anglosajonas 
en los estados de Texas y Coahuila en la prime­
ra década de vida independiente se inscribe 
dentro de este afán colonizador. 

Años antes de la independencia del país, co­
mo ha sido registrado profusamente por la his­
toriografla del periodo, la corona española ha­
bía aprobado la solicitud presentada por Moisés 
Austin relativa al establecimiento de 300 fami­
lias angloamericanas procedentes de Louisiana 
en el estado de Texas. La petición, sin embargo, 
no entró en vigor ya que, por un lado, la Nueva 
España declaró su independencia, y por otro, 
Moisés Austin murió. Su hijo Esteban decidió 
continuar con la labor de su padre. 

En 1823, el nuevo gobierno mexicano, encabe­
zado a la sazón por Agustín de Iturbide, revali­
da la concesión dada a MoisésAustinyextiende 
amplios poderes a su hijo Esteban en el terreno 
judicial, militar (recibe el grado de teniente co­
ronel) y administrativo. Austin aumenta el nú­
mero de familias a 2,000, las cuales quedan su­
jetas a las siguientes restricciones: profesar la 
religión católica, no establecerse en las costas o 
cerca de las fronteras ni comerciar con esclavos 
dentro del territorio nacional, aunque se permi­
te la introducción de dicha mano de obra. 

En los siguientes años, nuevos permisos para 
la colonización de Texas serán autorizados tan­
to a concesionarios foráneos como nacionales. 
Algunos mexicanos, como Vicente Filisola, Lo­
renzo de Zavala y Ramos Arizpe participan de 
dichas co.ncesiones.8 Muchos más angloameri­
canos entran sin permiso. Lo mismo sucede con 
numerosos indios cherokes, kikapoos, chauni y 
delaware.9 

El interés por poblar las regiones del norte 
del país, preferentemente con agricultores ex­
tranjeros a los que se considera gente industrio­
sa, trabajadora y calificada, que colaborará en 
el desarrollo económico de la región y en la paci­
ficación de los indios, interviene en la decisión 

de los gobernantes del país de esos años por 
permitir el poblamiento de Texas con familias 
anglosajonas, a pesar de las sospechas que para 
varios dirigentes políticos (entre ellos Lucas 
Alamán, Nicolás Bravo, Tadeo Ortiz Ayala, 
Manuel Mier y Terán), entraña su presencia, 
debido a las ambiciones territoriales de Esta­
dos Unidos.10 Muy pronto estos temores son con­
firmados con el intento separatista de Hayden 
Edwards al proclamar el establecimiento de la 
República de Fredonia en 1826. 

No es materia de este trabajo relatar la serie 
de conflictos a que da lugar el asentamiento de 
los colonos anglosajones en Texas, ampliamente 
estudiados por la historiografia, pero sí subra­
yar que tales inmigrantes, mucho más identifi­
cados culturalmente por su origen, idioma, reli­
gión, actividades económicas, costumbres, con 
Estados Unidos, constituyen uno de los facto­
res, entre otros más, de la separación del terri­
torio tejano del resto de país. En su mayoría 
protagonizan las ambiciones expansionistas de 
Estados Unidos sobre México en la primera 
mitad del siglo XIX. 

A pesar del resultado contraproducente de la 
colonización de Texas, del fracaso de otros pro­
yectos (por ejemplo, la colonización de la región 
de Coatzacoalcos con inmigrantes franceses),11 

y de la falta de realización de varios más, el 
interés por la inmigración persiste en las déca­
das posteriores a la guerra de 184 7 .12 Sus par­
tidarios no prestan demasiada atención a la 
discordancia entre el interés y la realidad del 
país. 

Es decir, la falta de recursos de los distintos 
gobiernos mexicanos para financiar la inmigra­
ción y de una verdadera administración u orga­
nización al respecto, la inestable situación so­
cialypolítica imperante en esos años, la ausencia 
de comunicaciones, la inseguridad pública, la 
falta de tolerancia religiosa 13 y la hostilidad 
manifestada por ciertos grupos de la población 
nativa en contra de los extranjeros, convierten 
a México en un país poco atractivo para los in­
migrantes. Hasta donde se sabe, además de los 
tejanos, muy pocos extranjeros se establecen 
como colonos en la primera mitad del siglo XIX, 
y los que se quedan muy pronto se trasladan a 
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las ciudades donde se dedican preferentemente 
al comercio. 

A raíz de la guerra con Estados Unidos, unos 
cuantos norteamericanos, soldados y empresa­
rios permanecen en el país, pero desafortunada­
mente no se tienen mayores datos sobre ellos. 

En cambio, se cuenta con un poco más de in­
formación sobre la presencia de un nuevo grupo 
de estadounidenses que arriba a México en los 
últimos años del Imperio de Maximiliano. Se 
trata de un nutrido grupo de militares confede­
rados que, al término de la Guerra de Secesión 
en Estados Unidos y ante la derrota de la Con­
federación, decide emigrar a México. Para estos 
militares sureños el clima de varias regiones 
del territorio mexicano y sus extensiones de tie­
rra les dan la oportunidad de reiniciar el siste­
ma agrícola de plantación que ya no pueden man­
tener en su país de origen. 

Desde 1863, plantea James Shields, ante la 
pronta derrota de la Confederación que muchos 
sureños ven sobrevenir, grupos de confedera­
dos comienzan a emigrar a México. Muy poco 
después, en 1865, a los pioneros se van a sumar 
muchos otros que huyen "de la furia de los vic­
toriosos". 14 

La mayoría procedía del Departamento del 
"Trans-Mississippi" de la Confederación, el cual 
compartía su frontera con México a lo largo 
del río Bravo; éste, por su ubicación, poco se 
había mezclado en las acciones bélicas. 

El mariscal Bazaine, agrega el mismo Shields, 
permitió el ingreso de los confederados por dos 
factores: por un lado, porque consideraba que 
se trataba de "trabajadores industriosos", y por 
otro, porque el resentimiento sureño en contra 
de la Unión Americana reforzaría la posición de 
México ante ese país. Asimismo, para Maximilia­
no, estOs norteamericanos significarían una ba­
se social y militar de apoyo que lo ayudaría a in­
dependizarse de las tropas francesas y a obtener 
el reconocimiento oficial de Estados Unidos. 

El promotor de dicha inmigración fue un cien­
tífico norteamericano partidario de la Confede­
ración y amigo deMaximiliano, llamadoMathew 
Fontaine Maury. Fue él quien diseñó el proyec­
to "para fomentar la inmigración a México de 
los agricultores del estado de Virginia y el Sur 

con sus ex esclavos". 1& El proyecto fue aprobado 
casi íntegramente por la Junta de Colonización 
establecida por el Imperio. De este modo, el 
Decreto General de Inmigración del 5 de sep­
tiembre de 1865 ofrecía a los militares confede­
rados diversas prerrogativas para asentarse en 
el país como colonos. Entre ellas, libertad y se­
guridad en sus personas, dotación de tierras, 
exención del pago de derechos de importación 
de sus herramientas de trabajo y de toda contri­
bución por un año, así como del servicio militar 
por cinco años. 

De acuerdo con Maury, esta inmigración se 
formaría de aproximadamente 20,000 confede­
rados. Sin embargo, la oposición que provocó la 
internación al país de estos norteamericanos 
tanto por parte de los liberales como del gobier­
no de la Unión, el cual recelaba del asilo dado 
por Maximiliano a sus enemigos, redujo su nú­
mero a 10,000. 

Los confederados se establecieron en varios 
estados de la República: San Luis Potosí, Mon­
terrey, Durango, Jalisco, Yucatán, Veracruz. 
Algunos se quedaron en la capital. La mayoría 
no esperó a que el Ministerio de Fomento o la 
Comisaría de Colonización, creada con el fin de 
apoyar esta inmigración, les consiguiera tie­
rras. Al respecto, dice Shields: 

Unos preferían hacer sus propios arreglos 
comprando o rentando terrenos privados a 
sus dueños, lo que dio como resultado una 
serie de colonias pequeñas dispersas por el 
Imperio, como las encabezadas por los ge­
nerales Hardeman y Terry en Jalisco, el 
reverendo Mitchell en San Luis Potosí, y 
Edward Comovoyen Durango. V arios indi­
viduos compraron propiedades y estable­
cieron sus propias haciendas, especialmen­
te en Sinaloa y Yucatán donde cultivaron 
algodón. 16 

De todas las colonias confederadas, la Carlota, 
localizada en las tierras altas de Veracruz, fue 
la más importante. Para octubre de 1865 se ha­
bían establecido alrededor de 200 militares su­
renos dirigidos por los generales Sterling Price 
y Joseph O'Shelby, a los que pronto se sumaron 



sus familias. Se dedicaron a la agricultura, es­
pecialmente al cultivo del café, por ser la cose­
cha más lucrativa, y al comercio. Algunos abrie­
ron aserraderos para cortar durmientes para 
los ferrocarriles, otros se emplearon en ellos. 

El incipiente éxito de esta colonia atrajo a mu­
chos más confederados que no habían podido 
obtener aún tierras y a los que solicitaban domi­
ciliarse en el país. Éstos, sin embargo, se encon­
traron con un serio obstáculo: la falta de tierras. 
Maury había prometido concesiones inoperan­
tes; existía una escasez de tierras públicas para 
deslindar, y las privadas se vendían o rentaban 
a un precio alto, motivo por el cual varios grupos 
de sureños regresaron a Estados Unidos o emi­
graron a América Central. Otros se quedaron por 
preferencia o por falta de recursos. Todos se di­
rigieron a Carlota Shields, anota: 

Los que tenían dinero empezaron negocios 
en Córdoba, y los demás esperaron aguar­
dando que el gobierno les diera terrenos. 
Los que no tenían terrenos para cultivar o 
negocios para ocuparlos, se dedicaron a 
juegos de azar y a la embriaguez. Había 
una falta de reglamento y orden.17 

Por otro lado, los confederados manifestaron 
sentimientos de superioridad respecto a la po­
blación mexicana, rechazando cualquier aso­
ciación con ella. Tal situación ocasionó una se­
rie de desavenencias y conflictos con la sociedad 
local. Ésta, por su parte, los consideraba perso­
nas poco provechosas, y más bien tipos viciosos. 
La sociedad nativa contrarrestaba la mala vo­
luntad manifestada por los confederados, con 
su exclusión comercial. 

La hostilidad mutua entre estadounidenses 
y mexicanos, las amenazas de las fuerzas libe­
rales ubicadas en la región poco conformes con 
el establecimiento de dichos colonos, y la fal­
ta de apoyo económico del Imperio -agobiado 
por los gastos de la guerra en contra de los 
republicanos-, decidieron a los confederados a 
abandonar el país. A estos factores se sumó una 
epidemia de la plaga de Egipto, que azotó el va­
lle de Córdoba en ese tiempo. Casi todos regre-

saron a Estados Unidos. Varios sureños empo­
brecidos fueron socorridos por el mariscal Bazai­
ne; otros tuvieron que caminar a lo largo del Gol­
fo hasta llegar a Texas. Muy pocos decidieron 
quedarse. Para 1872 aún vivían ciertos confede­
rados en la ciudad de México. 

Los colonos norteamericanos 
durante el porfiriato 

Va a ser durante el porfi.riato cuando tenga lu­
gar una mayor afluencia.de estadounidenses al 
país y su inmigración comience a cobrar mayor 
significado. 

Del mismo modo que todos los gobiernos que 
le antecedieron, el porfirista proyectó hacer de 
nuestro país un lugar atractivo para los extran­
jeros. Al respecto, dice González Navarro: 

Población escasa y deficiente, y tierra abun­
dante, fértil y baldía, eran las dos premisas 
en las que se basaba la necesidad de atraer 
la inmigración extranjera que pasara de la 
potencia al acto las legendarias riquezas 
del país. Instrumento de esta acción fue la 
política colonizadora del porfiriato, que en 
términos generales puede caracterizarse 
de la siguiente manera: atraer por cuen­
ta del gobierno a los colonos; dotarlos de 
tierras compradas a los particulares, pri­
mero, y después tomadas de los baldíos; 
pagarles el transporte y refaccionarlos con 
los instrumentos necesarios.18 

A la postre, sin embargo, la política coloniza­
dora del porfiriato tampoco tuvo. mucho éxito. 
En contra de la creencia en las enormes rique­
zas naturales del país, generalizada a lo largo 
del siglo XIX, las tierras de cultivo en México 
eran insuficientes, no se tenía un registro cabal 
de la extensión de las tierras públicas y priva­
das y los títulos de propiedad en muchos casos 
carecían de autenticidad; los salarios de lama­
no de obra eran muy bajos y la industria escasa. 
Estos factores, entre otros más, decidieron el 
fracaso de casi todos los proyectos de coloniza­
ción diseñados hasta el porfiriato. 
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En este periodo, registra González Navarro, 
se fundaron "con éxito muy desigual", 60 colo­
nias, 16 oficiales y 44 particulares; 20 de estas 
últimas se formaron por estadounidenses o por 
una mayoría de ellos, los que se asentaron en 
varias regiones del país, sobre todo en los esta­
dos fronterizos del norte. 19 Su establecimiento 
en dicha región fue visto con gran recelo. Para 
varios grupos de la opinión pública, ésa había 
sido la causa de la separación de Texas. Algu­
nas publicaciones de la época20 consideraban 
que el establecimiento de estadounidenses en 
la frontera norte constituía un grave peligro por 
los intereses expansionistas de Estados Uni­
dos, y concluían que, de esa forma, este país pre­
tendía anexarse Baja California. 

Los colonos se dedicaron principalmente a la 
agricultura y a la ganadería, contribuyendo in­
dudablemente al desarrollo de estas activida­
des. Ejemplo de ello fue la colonia Chamal, fun­
dada por la compañía "Blalock Mexico Colony" 
en el municipio de Ocampo, Tamaulipas; la 
localizada en Metlaltoyuca, Veracruz; la forma­
da por indios kikapoos en Coahuila y la estable­
cida en lo que actualmente es Ciudad Arriaga, 
Chiapas. Estos colonos introdujeron la cría de 
ganado de razas finas y desarrollaron los culti­
vos tropicales.21 Mención especial merece la 
fundada en 1866 por Albert K Owen en Topo­
lobampo, Sinaloa, el cual proyectó la creación 
de una colonia socialista organizada bajo lamo­
dalidad de lo que él mismo llamaba "la coope­
ración integral", donde se extendía a nuestro 
país el movimiento socialista utópico de Esta­
dos Unidos.22 

La colonia cruzó por una serie de vicisitudes 
que la llevaron al fracaso. Sin embargo, a estos 
colonos se debe la introducción en el valle del 
Fuerte (en Sinaloa) de una agricultura comer­
cial moderna a base de riego y tecnología; em­
prendieron el cultivo de hortalizas, especialmen­
te del tomate para exportación. Este impulso 
fue aprovechado luego por otros agricultores ca­
pitalistas procedentes de Estados Unidos. 23 

Otras colonias fundadas por estadouniden­
ses dignas de mencionar fueron las estableci­
das por un grupo de mormones procedentes de 
Salt Lake City, Estados Unidos, en los estados 

de Chihuahua y Sonora. Los mormones han 
con~ribuido al desarrollo agrícola y ganadero de 
dichos estados y, debido a ellos, México tuvo por 
primera vez, a fines del siglo pasado, su prime­
ra producción de manzana fina. 

Con excepción de las colonias mormonas, el 
resto se eclipsó. La violencia e inestabilidad so­
ciopolítica que vive México durante el movimien­
to revolucionario de 1910, conjuntamente con 
las amenazas y ataques de que son objeto las 
propiedades de estadounidenses por parte de 
las distintas facciones armadas, son factores 
decisivos que intervienen en la salida de los co­
lonos del país. 

Una inmigración diversa 

En el porfiriato, más importante que la presen­
cia de los colonos es la de los hombres de ne­
gocios originarios de Estados Unidos -inver­
sionistas, accionistas, propietarios de minas y 
latifundios---, diplomáticos y políticos, los cuales 
forman parte de la burguesía extranjera radi­
cada en el país. Su presencia responde no sólo a 
la política económica asumida por el régimen de 
Díaz, sino también a la nueva diplomacia nor­
teamericana, menos anexionista y mucho más 
inclinada a subordinar la economía mexicana a 
los intereses de las empresas monopólicas del 
vecino país del norte. 

Una parte de los hombres de negocios llega­
dos a México en el periodo porfirista se estable­
ce de forma independiente, 24 pero otros arriban 
comorepresentantesdelasempresasmonopóli­
cas extranjeras. Junto con el ingreso de empre­
sarios e inversionistas se internan obreros y téc­
nicos, mano de obra especializada procedente de 
la Unión Americana contratada por las compa­
ñías ferrocarrileras y mineras localizadas en el 
norte del país. Los sueldos más altos y mejores 
condiciones de trabajo de la mano de obra extran­
jera, en este caso estadounidense, generaron a lo 
largo del porfiriato una serie de fricciones con los 
trabajadores mexicanos y las autoridades loca­
les de los lugares en donde laboraban. Al respec­
to, dice Jonathan C. Brown: 



Los extranjeros-tanto trabajadores como 
supervisores y patrones-introdujeron ás­
peramente sus formas de trabajo, que a 
menudo violaban las inveteradas normas 
culturales observadas por los obreros mexi­
canos. El papel de los extranjeros en este 
proceso proporcionó a los mexicanos un 
foco de resistencia al más perturbador de 
estos cambios.25 

A estos grupos se suma una mayor afluencia 
de misioneros protestantes, principalmente me­
todistas, llegados, en algunos casos, para aten­
der las necesidades religiosas de la población 
estadounidense radicada en México, pero en 
otros, con fines proselitistas. 

La llegada de todos estos grupos al país ex­
plica que el número de residentes estadouniden­
ses a fines del régimen porfirista, casi se dupli­
cara: de 12, 108 personas en 1895, pasó a 20,639 
en 1910.26 

A diferencia de sus predecesores, los confe­
derados, los estadounidenses residentes en el 
país en este periodo, particularmente en la ciu­
dad de México -lugar donde vivía la mayor 
parte de los hombres de negocios-, formaron 
diversas organizaciones, las cuales los ayuda­
ron a adaptarse a la sociedad mexicana.27 En 
1868, a iniciativa de un grupo de hombres de 
negocios y líderes de la comunidad, se fundó la 
American Benevolent Society (ABS), con el pro­
pósito de apoyar a los estadounidenses de esca­
sos recursos económicos o necesitados que vivían 
en México. La ayuda comprendía: búsqueda de 
empleo, otorgamiento de pensiones, becas y 
asistencia médica. Veinte años después, en 1898, 
la misma asociación llevó a cabo la tarea de fun­
dar un panteón: el Panteón Americano, y años 
más tarde el Hospital Americano, "cuyo propó­
sito fue proporcionar servicios médicos a la 
comunidad y complementar el sistema médico 
privado en México". 28 En 194 7, éste se fusionó 
con el Hospital Británico Cowdray para consti­
tuir el actual Hospital American British Cow­
dray (ABC). 

Además de asistir a los necesitados, la Ame­
rican Benevolent, en sus inicios, constituyó un 
importante centro de reunión para los estado-

unidenses. La misma asociación registra lo si­
guiente: 

Durante los primeros años, la SAB [Socie­
dad Americana de Beneficencia] también 
tuvo un papel importante en la comunidad 
planeando comidas por el Día de Acción de 
Gracias, bailes para la toma de posesión 
de la presidencia de Estados U nidos de 
América y picnics celebrando el 4 de julio. 
Posteriormente muchas de estas activi­
dades fueron asumidas por la Sociedad 
Americana que se fundó en los años cua­
renta.29 

Es decir, en un principio, la American Be­
nevolent sirvió como medio de cohesión del 
grupo. 

Además de la organización antes citada, los 
estadounidenses inauguraron ~ templo pro­
testante interconfesional, y en 1888 fundaron 
el primer kindergarden angloparlante, antece­
dente de la actual American School Fundation. 
En 1891 inició su publicación el primer periódi­
co en inglés, elDaily Anglo-American, y en 1900 
se creó el University Club, el cual reunió a los 
industriales de origen estadounidense. 

Desde otra perspectiva, la mexicana, la pri­
vilegiada posición social y política de los estado­
unidenses durante el régimen porfirista generó 
en amplias capas de la población nativa senti­
mientos contrarios a ellos, manifestados por to­
das las facciones armadas durante el movimien­
to de 1910. Los sentimientoR antiyanquis se 
intensificaron y generalizaron en el país al ocu­
rrir la ocupación de Veracruz en 1914. 

Los estadounidenses, plantea Moisés Gonzá­
lez Navarro, fueron uno de los grupos más ata­
cados durante la lucha armada; se cometieron 
crímenes en contra de ellos en casi todos los es­
tados de la república y muchas familias huye­
ron del país. 

Sin embargo, la cifra de dicha población no se 
redujo, por el contrario, registró una mínima al­
za. De acuerdo con las cifras censales registra­
das bajo el concepto lugar de nacimiento, de 
reunir un total de 20,639 personas en 1910, 
aumentaron a 21,744 en 1921.30 
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En los años veinte, pese a las fuertes friccio­
nes ocurridas entre Estados Unidos y México 
por las disposiciones constitucionales respecto 
a la propiedad del suelo y el subsuelo, y por los 
daños que ocasionó la lucha armada a las pro­
piedades de los estadounidenses, esta pobla­
ción se incrementó a 36,308 personas en 1930. 
Sus cuantiosos medios económicos hicieron re­
gresar a los que habían salido del país durante 
la fase armada. 

El incremento de la población de origen esta­
dounidense desde fines de los años veinte, y 
especialmente en la década de 1930, se halla 
más bien ligado a la repatriación de los braceros 
mexicanos, muchos de ellos con hijos nacidos en 
Estados Unidos, a consecuencia de la crisis eco­
nómica de 1929. Durante los años de la depre­
sión, la sociedad estadounidense en su conjun­
to, particularmente la clase trabajadora, cruzó 
por una serie de dificultades y privaciones eco­
nómicas, de las cuales no estuvo exenta la po­
blación de origen mexicano; su efecto fue inclu­
so más devastador. Al respecto, David R. Maciel 
y María Rosa García plantean lo siguiente: 

Como en décadas anteriores, las actitudes 
xenófobas se manifestaron en las políticas 
gubernamentales. Los emigrantes mexi­
canos fueron, una vez más, usados como 
"chivos expiatorios" de los problemas eco­
nómicos, acusados de reemplazar a traba­
jadores anglosajones y de ser una carga 
para sus instituciones. El secretario de 
Trabajo del presidente Herbert Hoover, 
William Doak., y otros altos funcionarios 
opinaban que sería más ventajoso econó­
micamente para Estados Unidos enviar a 
los mexicanos al otro lado de la frontera 
que subsidiarlos potencialmente a través 
de la seguridad social estadounidense. La 
justificación para una deportación masiva 
de mexicanos era que, con esta medida, se 
crearían empleos para trabajadores anglo­
sajones.32 

Como consecuencia de esta política, los auto­
res antes citados anotan que entre 1931y1934 

retornaron a México medio millón de mexica­
no&.33 

En la segunda mitad del siglo XX, el ingre­
so de ciudadanos de Estados Unidos no sólo 
persiste, sino que se incrementa y asume una 
mayor variedad. La expansión y diversificación 
del capitalismo trasnacional de Estados Uni­
dos sobre América Latina en su conjunto, y en 
particular sobre México, una vez finalizada la 
Segunda Guerra Mundial, el largo periodo de 
crecimiento económico y de relativa estabili­
dad sociopolítica que vive México desde 1940 
hasta 1970, aproximadamente, las relaciones 
diplomáticas amistosas entre el gobierno mexi­
cano y el estadounidense, la vecindad geográfi­
ca, del mismo modo que el clima saludable de 
ciertas regiones del país y los atractivos turís­
ticos, son algunos factores que intervienen en 
el renovado interés de los estadounidenses por 
México. 

Residentes temporales e inmigrantes 

De acuerdo con los censos generales de pobla­
ción, los residentes originarios de Estados Uni­
dos integran, desde 1930, el primer grupo ex­
tranjero domiciliado en el territorio mexicano, 
pero mientras en esa fecha representan 25.8 
por ciento del total de la población extranjera, 
en 1950 constituyen 46 por ciento; en 1970 son 
ya la mitad del total de extranjeros en el país, 
51 por ciento, y tanto en 1980 como en 1990 re­
basan tal proporción, 58 y 57 por ciento, respec­
tivamente (véase el cuadro 1). 

Una de las características en el interior del 
grupo a partir de 1950, es el mayor número de 
mujeres, tendencia vinculada, muy probable­
mente, a una alta cifra de matrimonios entre 
mexicanos y mujeres estadounidenses, o posi­
blemente también, a una mayor descendencia 
femenina. 34 Se localizan en todos los estados de 
la república, sin embargo, se concentran en los 
estados fronterizos del norte, en el Distrito Fe­
deral y en Jalisco. Precisamente la mayor pre­
sencia del grupo en la zona norte del país ha 
incidido en el aumento de la población extran­
jera en esa zona desde 1950 a la fecha.35 



Cuadro l. Principales estados receptores de estadounidenses, 1950-1980. 
Números absolutos y relativos 

1950 % 1960 % 1970 % 1980 % 

Baja California 10,461 12.5 12,717 13.0 11,798 12.1 17,155 10.9 

Coahuila 6,539 7.8 5,741 5.9 4,836 5.0 6,086 3.9 

Chiliuahua 14,101 16.9 17,470 17.8 15,070 15.5 19,432 12.4 

Distrito Federal 12,036 14.4 15,033 15.4 12,496 12.8 12,554 8.0 

Guanajuato 2,164 2.6 3,356 3.4 2,809 2.9 5,228 3.3 

Jalisco 2,828 3.4 3,966 4.1 7,312 7.5 15,988 10.2 

México 304 0.4 1,501 1.5 2,474 2.5 4,655 3.0 

Michoacán 1,556 1.9 1,450 1.5 1,682 1.7 5,585 3.6 

Nuevo León 7,222 8.7 7,642 7.8 9,248 9.5 12,122 7.7 

Sonora 4,463 5.4 4,632 4.7 4,306 4.4 7,048 4.5 

Tamaulipas 13,773 16.5 14,916 15.2 16,981 17.5 33,063 21.0 

Población estadounidense 83,391 100 97,902 100 97,246 100 157,117 100 

Fuente: Según su lugar de nacimiento, Delia Salazar,La población extranjera en México 1895-1990. Un recuento 
con base en los censos generales de población, op. cit., 1994, cuadro 49. 

Chihuahua y Tamaulipas son los dos prime­
ros estados del norte receptores de estadouni­
denses en la segunda mitad del presente siglo. 
En el caso de este grupo, el Distrito Federal no 
ocupa el primer lugar como sitio receptor. Des­
pués de los estados antes citados, los estadouni­
denses se concentran en Baja California Norte, 
Nuevo León, Coahuila, Sonora, Jalisco yGuana­
juato. En el estado de Jalisco, en particular, su 
aumento es notorio en este periodo y se halla 
vinculado a la inmigración de pensionados o 
jubilados de aquel país, la que comienza a efec­
tuarse a partir del decenio de 1950. El estado de 
Tamaulipas registra una situación similiar, pe­
ro a partir de la década de los setenta, lapso en 
el cual se duplica la cifra de residentes origina­
rios del vecino país del norte. Pero en este lugar 
no se trata de jubilados, sino de empresarios y 

personal ligado a la industria maquiladora, lo 
mismo que de otro tipo de residentes fronteri­
zos, o bien de mexicanos con nacionalidad esta-
dounidense. · 

En el transcurso de la segunda mitad del si­
glo, a México siguen arribando hombres de ne­
gocios procedentes de la Unión Americana, sólo 
que en el interior de este subgrupo la afluen­
cia de gerentes, directivos, ejecutivos y emplea­
dos de alto rango de las compañías trasnaciona­
les con sede en Estados Unidos, es mucho más 
representativa. De acuerdo con información 
consignada por el Instituio Nacional de Migra­
ción (INM) para el periodo 1944-1993, el núme­
ro de estadounidenses que ingresa al país bajo 
la característica inmigratoria de cargo de con­
fianza, es de 8,310 personas; tal cifra equivale 
al 22 por ciento del total (36,672) registrado por 
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la misma fuente, respecto al citado tipo de inmi­
grantes. 36 Cabe precisar que bajo tal forma 
inmigratoria suelen.internarse al país los em­
pleados de las coorporaciones extranjeras esta­
blecidas en tierras mexicanas. 

Además del subgrupo antes referido, en Méxi­
co se localizan técnicos, científicos, profesionis­
tas, inversionistas (es decir, empresarios inde­
pendientes), artistas, deportistas, pensionados 
civiles, veteranos de guerra originarios de Esta­
dos Unidos. Éstos son los tipos de inmigrantes 
reconocidos por la legislación mexicana de la 
materia en la segunda mitad del siglo;37 pero, 
por supuesto, no incluye a otros tipos de estado­
unidenses que se sabe se han asentado en Méxi­
co. Tal es el caso de varios artistas, escritores 
e intelectuales que emigran al país como con­
secuencia de la política furibundamente anti­
comunista aplicada en los años cuarenta por 
la administración de Joseph McArthur. Acerca 
de ellos casi nada se ha escrito y publicado en 
México. 

Otro tipo de estadounidense localizado en 
tierras mexicanas, más o menos desde los años 
sesenta, es el de los estudiantes inscritos en la 
Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG) 
en las carreras de medicina y arquitectura. 
Carmen Icazuriaga, una de las investigadoras 
pioneras en el estudio de la inmigración esta­
dounidense, 38 anota lo siguiente acerca de este 
subgrupo: 

Son estudiantes que dificilmente serían 
aceptados en universidades de Estados 
Unidos debido a sus calificaciones, a su 
edad -que oscilan alrededor de los 30-, 
ya que para algunos es su segunda carrera 
o la primera, pero después de haber traba­
jado· en un empleo, y todo esto los hace 
menos elegibles. También debido a que las 
universidades de los estados de donde pro­
ceden tienen una alta densidad estudian­
til y si han de trasladarse a otro lugar 
prefieren ir a la UAG, donde a pesar de que 
el costo de la enseñanza es tres veces ma­
yor para los extranjeros que para los mexi­
canos, sigue siendo en comparación más 
bajo que en Estados Unidos.39 

A los tipos de estadounidenses antes señala­
dos se suman, por lo menos, otros dos más: mi­
sioneros y sacerdotes de distintas iglesias lle­
gados para servir a sus feligreses radicados en 
México, y claro está, también con fines proselitis­
tas. A fines de los años sesenta y durante la dé­
cada de los setenta, México será país receptor 
de varios jóvenes inconformes con el modo de 
vida de su país, es decir, con el llamado american 
way of life, y en contra de su conscripción a la 
Guerra de Vietnam. 40 

La mayor parte de los sub grupos antes referi­
dos no se establece definitivamente en México, es 
decir, no son propiamente inmigrantes, sino re­
sidentes temporales y migrantes en tránsito que 
no echan raíces en México, aunque por supues­
to existen excepciones. Tal tendencia no es apli­
cable al tipo de estadounidense más novedoso 
que inmigra al país desde el decenio de los cin­
cuenta: el de los pensionados o jubilados. 

La migración de las personas que por su 
edad, por motivos de salud o por discapacidad 
física están retiradas de las actividades produc­
tivas, y que por los servicios prestados perciben 
una pensión, tiene su origen en los países desa­
rrollados y se haya vinculada, en mi opinión, al 
mayor número de personas que llega a la "ter­
cera edad" en dichos países, como resultado de 
los bajos índices de natalidad y fecundidad, y, a 
la vez, a una mayor esperanza de vida (aproxi­
madamente de 75 años), así como al aumento y 
extensión de las provisiones en materia de 
seguridad social para los ancianos. 

Para muchas de estas personas, lajubilación 
es una meta deseada después de haber desem­
peñado un trabajo o actividad durante largos 
años, por lo que suelen vivir su vejez con tran­
quilidad y entusiasmo. Pero para muchos otros, 
la jubilación implica una pérdida de posició:p., 
ya que por su edad o por motivos de salud, por 
impedimentos físicos, por accidentes en el tra­
bajo bruscamente dejan de ser personas pro­
ductivas para la sociedad, de tal modo que sus 
habilidades y experiencias terminan sobrando 
y sus ingresos con frecuencia disminuyen. En 
estos casos, el dejar de ser productivos y conver­
tirse en pensionados representa un cambio de 
vida dificil de sobrellevar. 
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Estos factores, en términos generales, han 
intervenido en la emigración de muchos pen­
sionados de los países industrializados hacia 
otros sitios cuyas condiciones naturales --es­
pecialmente el clima-, y la economía les per­
miten llevar una vida ñsicamente más saludable 
(ya que por su edad padecen enfermedades y 
dolencias propias de la vejez), emocionalmen­
te más tranquila y económicamente más sol­
vente. 

Así ocurre con la migración de los pensiona­
dos originarios de Estados Unidos hacia Méxi­
co. En este país se han establecido en varias ciu­
dades, como son: Cuernavaca, San Miguel de 
Allende, Guadalajara, las costas de la penínsu­
la de Baja California y de Sonora, Puerto Va­
llarta y los pueblos circundantes al lago de Cha­
pala, sitios en donde el clima es el adecuado para 
su salud. Este subgrupo se integra, tanto por jubi­
lados de empresas privadas y de organismos 
gubernamentales, como de pensionados de la 
Administración de Veteranos de Estados Uni­
dos o de las Fuerzas Armadas de ese país, es de­
cir, por ex combatientes. 

De acuerdo con los registros del INM, tal 
población se compone de aproximadamente 
8,465 personas, y representan el tercer tipo de 
extranjeros radicados en el país (véase el cua­
dro 2). De esta cifra, los jubilados estadouni­
denses integran el 63 por ciento (5,329 perso­
nas). Estos datos difieren ampliamente de los 
calculados por otras fuentes. Por ejemplo, se­
gún el presidente del Movimiento Ecologista 
Mexicano, Alfonso Ciprés Villarreal, en el país 
se localizan: 33 comunidades de jubilados es­
tadounidenses cercanas a sitios turísticos de 
Jalisco, Morelos y Chiapas, con una población 
total de entre 200,000 y 300,000 personas. "És­
ta es una invasión silenciosa que se ha incre­
mentado en esta década. Esos ciudadanos esta­
dounidenses tienen un ingreso promedio de 400 
dólares mensuales, cantidad suficiente para 
vivir en México." 

Ciprés Villarreal dijo que, de acuerdo con 
información del gobierno de Estados Unidos, 
para el año 2000 ese país tendrá 120 millones de 
jubilados (sic), de los cuales cerca de la mitad 
estarían interesados en radicar en México por 

Cuadro 2. Principales nacionalidades 
de inmigrantes por característica 

migratoria 
1944-1993 

Inmigrantes EUA Esp. Alem. Fran. Japón 

Rentis. 5,329 849 153 122 42 
lnvers. 601 996 100 113 71 
Profes. 1,148 675 168 104 78 
C. deconf. 8,310 8,497 1,837 1,308 1,285 
Cientff. 2,282 1,469 572 285 217 
Técnicos 2,435 1,496 1,139 568 319 
Fams. 21,225 13,011 4,091 2,927 2,711 
Art.y depor. 332 293 40 28 6 

Total 41,662 27,286 8,100 5,455 4,729 

Inmigrantes Italia Canadá Cuba Guatemala 

Rentis. 122 255 137 110 
lnvers. 71 39 49 38 
Profes. 115 55 84 59 
C. de conf. 1,220 978 837 564 
Científ. 248 146 183 88 
Técnicos 592 229 138 146 
Fams. 1,510 1,944 1,593 1,235 
Art. y depor. 49 17 140 11 

Total 3,927 3,663 3,161 2,251 

Fuente: Extranjeros registrados en México según su 
característica migratoria, 1940-1993, México, Instituto 
Nacional de Migración, versión preliminar, según su 
nacionalidad. 

los bajos costos de vivienda y alimentación, 
entre otros, y por sus bellezas naturales. Esos 
cálculos los está actualizando desde hace 20 
años.41 

La cifra de jubilados en Estados Unidos cal­
culada por el presidente del MEM parece muy 
exagerada, ya que según la señora Kathlen Con­
nors de Laguna, directora de la American Bene­
volent Society en el Distrito Federal, en Esta­
dos Unidos la American Association of Retired 
Persons (AARP), una organización amplia y re­
presentativa de los intereses de la tercera edad, 
congrega aproximadamente a 30 millones de 
personas. 42 



Aunque las estimaciones antes anotadas di­
fieren completamente unas de otras, lo cierto es 
que ambas son indicativas del volumen que ha 
alcanzado este sector de la población estado­
unidense. Su migración a México constituye, a 
la vez, un suceso novedoso, tanto en el nivel na­
cional como en la historia de la migración inter­
nacional, si se considera que históricamente las 
migraciones han ocurrido por motivos de traba­
jo, de hacer fortuna, de reuni:ficación familiar, 
por razones políticas o por causas étnicas o re­
ligiosas, mas no por razones de edad, salud y 
tranquilidad. En su inmensa mayoría, los inmi­
grantes se han incorporado de diversas formas 
al aparato productivo de los países receptores, 
o bien a las actividades educativas, culturales o 
políticas. Pero éste no es el caso de los pensiona­
dos. En México, por lo menos, estos inmigrantes 
se han articulado fundamentalmente a la esfe­
ra del consumo. El gobierno mexicano ha per­
mitido su establecimiento porque no trans­
greden las fuentes de empleo y ocupación de la 
mano de obra mexicana. 

Una comunidad muy organizada 

Los inmigrantes estadounidenses en México 
han fundado una variedad de organizaciones, 
las cuales han fungido como un medio de cohe­
sión del grupo. En la actualidad, esta comuni­
dad se compone, sólo en el Distrito Federal, de 
64 entidades; de ellas, 35 están dedicadas a 
servir a la colectividad, seis son de carácter 
religioso, 48 veinte se ubican en el ámbito de la 
educación y la cultura -y en las que, por su­
puesto, quedan comprendidas la American 
School Fundation y la Universidad de las Amé­
ricas-, y seis están catalogadas como adminis­
trativas. 44 

De las consideradas en el campo de los servi­
cios comunitarios, algunas están dedicadas a 
eventos sociales: de amistad, de fraternidad, de 
recreación, de ayuda mutua, en suma, de convi­
vencia social. Unas cuantas son de carácter 
cívico-por ejemplo, Daughters oftheAmerican 
Revolution-. Otras son, más bien, institucio­
nes médicas: es el caso de The American British 

Cowdray Hospital,, y varias realizan labores 
asistenciales o caritativas. 46 

Las agrupaciones clasificadas en el ámbito 
de los servicios comunitarios abarcan también 
a las tres asociaciones de veteranos de guerra 
domiciliadas en el Distrito Federal y a la Ame­
rican Chamber of Mexico. 

La mayoría de las organizaciones antes cita­
das se localiza en la capital del país, excepto 
algunas cuyas sedes se ubican en sitios cerca­
nos al Distrito Federal, como la ciudad de Cuer­
na vaca y Naucalpan. En casi todos los casos se 
trata de organizaciones de y para estadouni­
denses, lo que no impide que mexicanos o per­
sonas de otro origen formen parte de ellas. Los 
mexicanos participan mayoritariamente en al­
gunas de carácter asistencial, caritativo y cultu­
ral. En algunos casos la membresía se compone 
de grupos específicos (ancianos, jóvenes, muje­
res, ex combatientes, antiguos residentes, nue­
vos residentes, profesionistas, ejecutivos), pero 
en la mayoría es de carácter familiar. Tanto 
unas como otras están dirigidas a satisfacer, 
apoyar o resolver las necesidades e intereses co­
lectivos. 

Algunas agrupaciones reúnen una escasa 
membresía; otras, en cambio, cuentan con un 
amplio número de socios. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la American SocietyodelNewcomers 
Club. Esta última contaba con 800 socios en 
1994, cifra que significó "todo un récord en la 
historia del Club". La labor de dicha asociación 
consiste en apoyar la integración de los "recién 
llegados" a la comunidad, a la vez que ser una 
guía, un medio de información del nuevo país de 
residencia. 46 

Algunas de las asociaciones, por su antigüe­
dad -se fundaron durante el régimen por­
:firista-, y por el trabajo que realizan son am­
pliamente reconocidas por la comunidad. Tal 
es el caso de la American Benevolent Society 
(ABS), organización ya referida en este escrito 
y cuya principal misión, hoy en día, consiste en 
asistir a la población de la tercera edad "en un 
nivel preventivo". 47 

En 1996, la población asistida por la ABS 
sumaba un total de 60 personas, en su mayoría 
mujeres -"por todo lo de nuestro aguante"-,48 
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viudas cuyos esposos trabajaban para empre­
sas estadounidenses o trasnacionales que deci­
dieron permanecer en México ya que este país 
se había convertido en su nuevo hogar. Otra 
parte de la población beneficiada es masculina, 
algunos son veteranos de la guerra de Vietnam; 
y una mínima parte de la población asistida es 
mexicana. 

Otra de las organizaciones más antiguas 
y prestigiosas de la comunidad es la Cámara 
Americana de Comercio de México. Fundada en 
1917, el principal objetivo de esta agrupación 
ha sido el de promover y apoyar el sistema de 
libre empresa e incrementar las relaciones eco­
nómicas entre Estados Unidos y México. Por 
consiguiente, desde su creación una de sus 
principales funciones ha sido la de respaldar 
los intereses de los hombres de negocios y de las 
empresas estadounidenses en México, aunque 
no todos sus miembros sean de ese origen. 49 

La misma Cámara destaca que se trata de la 
organización "de su género más antigua y gran­
de fuera de Estados Unidos; cuenta con 2,900 
socios corporativos, quienes representan una 
inversión en México superior a 22 billones de 
dólares y el 85 por ciento de la inversión directa 
privada estadounidense". 60 Agrupa a empresas 
grandes, mediana y pequeñas, de las cuales 
55 por ciento son mexicanas, 38 por ciento esta­
dounidenses y 7 por ciento de otras nacionalida­
des. De los 2,900 socios corporativos, 41 por cien­
to corresponde al sector comercial, 38 por ciento 
son empresas manufactureras y 21 por ciento se 
ubica dentro del sector servicios. 

La Cámara Americana de Comercio constitu­
ye un poderoso grupo de presión económico y po­
lítico en el nivel nacional. Por lo mismo, es una 
de las pocas organizaciones de estadounidenses 
que rebasan ampliamente el ámbito de acción 
de su comunidad e incide en la toma de decisio­
nes centrales para el país.61 

Pero, sin lugar a dudas, el corazón de la co­
munidad estadounidense en México lo represen­
ta la American Society (Am.Soc). En casi todos 
los países y sitios del mundo en donde viven 
estadounidenses se localiza una asociación de es­
ta índole. En México se fundó el 26 de agosto de 
1946 con el propósito de: 

... conservar entre nosotros un espíritu pa­
triótico del pueblo, del país, de los Estados 
Unidos de América y promover ese inte­
rés; fomentar las relaciones amistosas 
entre mexicanos y americanos y apoyar el 
desarrollo comercial y el conocimiento cul­
tural entre nuestros socios. 52 

En sus inicios, sin embargo, todas las activi­
dades que realizaba estuvieron dirigidas a apo­
yar la participación de su país en la Segunda 
Guerra Mundial. Con el tiempo, el propósito y 
las actividades de la asociación han variado. De 
acuerdo con la señora Gale Fitzwater de Ochoa, 
directora ejecutiva de la asociación, los objeti­
vos de ésta son los siguientes: 

El primero es mantener un sentido de co­
munidad y patriotismo dentro de los esta­
dounidenses que radican en México. Esto 
lo hacemos a través de varias actividades 
tanto patrióticas como comunitarias. Lo 
hacemos a través, a veces, y en conjunto 
con la embajada [ ... ] Ahora, esta sociedad 
está establecida separadamente del go­
bierno estadounidense. Eso lo quiero acla­
rar, porque somos una asociación civil es­
tablecida por las leyes mexicanas, y aunque 
la embajada puede identificarse fuertemen­
te a veces con nosotros, estamos totalmente 
independiente de ellos. Al punto de que 
nuestra lista de membresía es totalmente 
confidencial ... 

El siguiente objetivo es el de pueblo a pue­
blo: promover las buenas relaciones entre 
Estados Unidos y México. Y esto lo hacemos 
a través de varios tipos de actividades, tan­
to cívicas como caritativas, como cultura­
les, como educativas. Una cosa que noso­
tros pensamos es que, cuanto más se educa 
a los pueblos, y más se conoce de su cultura, 
sus diferencias, como sus semejanzas, pues 
hay más comprensión, No necesariamente 
una aceptación, pero una tolerancia, porque 
hay entendimiento; y eso es lo que rn>sotros 
fomentamos. No fomentamos una integra­
ción total, donde se borran úkntificacwnes, 
identidades. Al contrario, preservamos la 



identidad tanto mexicana como la esta­
dounidense, y lo que procrea. Y queremos 
promover una comprensión, un respeto, 
una tolerancia53 [ ••• ] Siempre es: vivimos 
en México, queremos añadir a la sociedad 
en que vivimos. Entonces, todas las activi­
dades caritativas que hacemos son, preci­
samente, con México en mente. Y creo que 
esto sí es muy importante [. .. ] 

La tercera actividad, digo, objetivo, es la 
de ser una sombrilla para las diferentes 
organizaciones no lucrativas, que son: cul­
turales, sociales, educativas, caritativas.64 

La conservación de la identidad de origen es 
una de las principales funciones de ia American 
Society; no obstante, destaca el acento dado por 
la señora Fitzwater al aspecto de la integración 
a la sociedad receptora. Interés más emparen­
tado con un sector de la membresía que con la 
promoción de las buenas relaciones entre Méxi­
co y Estados Unidos. Integrada, en un principio, 
exclusivamente por estadounidenses, actualmen­
te muchos de los socios son mexicanos y de otras 
nacionalidades (europeos y orientales). Una par­
te de los socios estadounidenses son de ascenden­
cia mexicana, en otros casos, sus cónyuges son 
mexicanos --éste es el caso de la misma señora 
Fitzwater- o tienen hijos nacidos en México. 

La American Society incluye tanto a anti­
guos residentes como a socios que por motivo de 
trabajo llegan a radicar por un periodo de cinco 
o seis años. Incluso, según la misma informan­
te, esta asociación es una organización com­
puesta principalmente por inmigrantes defini­
tivos; así dijo: 

Yo tengo treinta años [de vivir en México], 
hay gente que tiene cincuenta años en 
México, ¿verdad? Entonces, son gente que 
ya estamos más asimilados, que nos senti­
mos muy aparte de la comunidad estado­
unidense, pero también nos sentimos muy 
aparte de México. Amamos México. En­
tonces, este núcleo de la membresía da una 
identidad propia a esta sociedad, porque, 
aunque mantenemos y no negamos nues-

tros antecedentes, estamos aculturados. 
Hablamos el idioma, nos gusta México. Es­
tamos aquí por gusto, ya no por necesidad. 
Entonces, esto da una idiosincrasia y una 
estabilidad a esta sociedad que otros no 
tendrían. 55 

A pesar de dicho comentario, una parte im­
portante de la membresía la constituyen los 
ejecutivos y empleados de las empresas estado­
unidenses en México, los que, en su inmensa 
mayoría, sólo permanecen en el país por un pe­
riodo de cuatro años. A estos últimos, especial­
mente, está dirigida la presentación y difusión 
de la cultura mexicana. 

La American Society no persigue la completa 
adaptación de los estadounidenses, particular­
mente de los nuevos residentes, a la sociedad ma­
yor, pero sí el tratar de comprender sus pautas 
culturales, y por consiguiente, tratar de vivir me­
jor, de sentirse mejor en el país receptor, aun­
que la estancia sea sólo transitoria. Precisa­
mente hacia ese objetivo están encaminadas la 
mayor parte de sus actividades, las cuales son 
decaráctercivíco, social y recreativo. Pormedio 
de los eventos que organiza, trata de fomentar 
los vínculos de amistad entre sus miembros, los 
que en 1995 sumaban 650 familias. Si se consi­
dera que la membresía es familiar, la AmSoc 
reúne, desde esta perspectiva, un universo mu­
cho mayor de estadounidenses (aproximada­
mente 2,000).56 

La asociación como tal tiene muy poco contac­
to con su país de origen, lo mismo que con or­
ganizaciones similares ubicadas en diferentes 
ciudades del país; cada American Society es 
independiente. En cambio, colabora regular­
mente con ciertas instituciones y organizacio­
nes mexicanas. 57 

La AmSoc tiene su propio medio de difusión, 
la revista Amistad. Ésta cumple con dos objeti­
vos: informar mensualmente sobre las activi­
dades, festejos y celebraciones que lleva a cabo 
la propia organización, y ·servir como medio de 
comunicación de la comunidad. Amistad difun­
de los objetivos, actividades y eventos que rea­
lizan las diversas asociaciones de estadouni­
denses localizadas en la ciudad de México. 58 
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Por medio de dicha revista (y de los boletines 
que publican algunas otras asociaciones) los 
estadounidenses ligados a su comunidad, par­
ticularmente aquellos que desean conservar el 
espíritu patriótico de su país y un sentimiento 
de comunidad, están enterados de todo lo que 
acontece en su interior. La revista incluye, ade­
más, cierta información histórica y cultural de 
México, ya que, según dijo la señora Fitzwater: 
"Nosotros siempre queremos estar viendo asun­
tos de ambos lados. "59 

A pesar del acento puesto por la informante 
en la integración y el "esfuerzo de presentar y en­
tender a la sociedad y a la cultura mexicana", 
según dijo el señor Ron Midden, presidente de 
la American Society, a un reportero, la princi­
pal función es la de conservar el modelo cultu­
ral del país de nacimiento, y apoyar, en mi 
consideración, la cohesión del grupo, como una 
colectividad distinta a la del país en donde se 
reside.60 

Consideraciones finales 

En suma, los estadounidenses radicados en Mé­
xico componen una población numéricamente 
voluminosa, sumamente diversificada respecto 
a las ocupaciones o actividades que desempe­
ñan, y plenamente incorporada al aparato pro­
ductivo del país. 

El ser ciudadanos de un país altamente indus­
trializado y en el que prevalecen niveles más 
elevados de educación y de bienestar económico­
social, los ha llevado a manifestar ciertos sen­
timientos de superioridad ante la sociedad me­
xicana y, culturalmente, poco se han identificado 
con ella. 

A raíz de la colonización de Texas, y de la in­
tervención de 184 7, la sociedad mexicana, a su 

Notas 

1 Guadalupe Zárate Miguel, "Extranjeros en México. 
Recuento bibliográfico", en Dolores Pla, Guadalupe 
Zárateetal., Extranjeros en México (1821-1990). Biblio­
grafia, México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (Colección Fuentes), 1994, p. 24. 

vez, ha desarrollado y asumido, en diversos 
momentos históricos, una actitud xenofóbica 
hacia ellos, pese a que Estados Unidos ha sido 
un modelo a seguir para muchos mexicanos. 

Sus formas de organización interna (la crea­
ción de numerosas instituciones y organizacio­
nes de distinto signo) en los sitios de la repúbli­
ca en donde se han domiciliado, especialmente 
en el siglo XX, les ha permitido mantener un es­
tilo de vida similar al de su país nativo. A ello 
están encaminadas sus organizaciones, las cua­
les suelen satisfacer las variadas necesidades 
del grupo sin tener que recurrir a las institucio­
nes y organizaciones de la sociedad mayor. Es 
decir, en buena medida viven alejados de ésta. 
Tal situación atañe, principalmente, a los más 
ligados o interesados por pertenecer a una co­
lectividad diferente a la del país en donde se 
vive, pero, por supuesto, no es el caso de todos. 
Muchos de los estadounidenses radicados en 
México no forman parte de las distintas institu­
ciones y agrupaciones que componen y sirven a 
la comunidad, ni participan de las celebracio­
nes y festejos del grupo. En cambio, se han mez­
clado biológicamente con la población mexicana 
y han asumido una mayor identificación con las 
pautas culturales de la sociedad mayor. Otros, 
como la señora Gale Fitzwater de Ochoa, se ha­
llan inmersos en la construcción de una nueva 
identidad en la que converjan las dos vertientes 
culturales: la estadounidense y la mexicana. Pro­
ceso de larga duración, pero del que seguramen­
te emergerán nuevas expresiones culturales. 

Por último, los inmigrantes estadounidenses 
han constituido, sin duda, un punto más sólido 
de encuentro entre México y Estados Unidos, a 
veces contraproducente para alguno de los dos 
países, o bien para ambos, en otros momentos po­
co cordial, y en algunos otros, mucho más pro­
vechoso. 

2 Éstosson:ValentinaTorresSeptién, "Dos enclaves 
norteamericanos y su influencia en la educación mexi­
cana", en Alicia Hemández Chávez y Manuel Miño Gri­
jalva (coords.), Cincuenta años de historia de México, 
México, El Colegio de México, 1991, vol. 2, pp. 149-164; 



Francisco José Ruiz Cervantes, "Ingleses y estadouni­
denses en la ciudad de Oaxaca entre 1910 y 1920", Es­
labones. &vista semestral de estudios regional.es, núm. 
9,junio de 1995, pp. 88-95; Mónica Palma, "Refugiados 
y rentistas, Dos migraciones contemporáneas", Histo­
rias, núm. 33, octubre 1994-marzo 1995, pp. 111-118; 
MónicaPalma, "Unparaísoalsurdelafrontera.Lospen­
sionados estadounidenses en Guadalajara", Eslabo­
nes. &vista semestral de estudios regionales, núm 10, 
diciembre de 1995, pp. 168-177. 

3 Al respecto véase, entre otras obras, las siguien­
tes: María del Carmen Collado, La burguesia mexica­
na. El emporio Braniff y su participación política 
1865-1920, México, Siglo XXI Editores, 1987; Kathy 
Denman, La élite norteamericana de la ciudad de Méxi­
co, México, Centro de Estudios Superiores del IN.AH 
(Cuadernos de la Casa Chata, 34), 1980; Carmen Icazu­
riaga, El enclave sociocultural norteamericano y el 
papel de los empresarios en Méz:ico, México, Centro de 
Estudios Superiores del IN.AH (Cuadernos de la Casa 
Chata, 35), 1980; Guadalupe González González, "Los 
interes privados norteamericanos en México: la Cáma­
ra de Comercio de México", tesis de licenciatura en 
Relaciones Internacionales, México, El Colegio de Méxi­
co, 1979. 

• A pesar de la insuficiente bibliografia acerca de es­
ta inmigración, las obras hasta ahora escritas permiten 
formularla. Revísese Dolores Pla, Guadalupe Zárate et 
al., Extranjeros en Méz:ico (1821-1990). Bibliografia, 
op. cit., pp. 138-149. 

6 Gilberto Loyo, "Evolución demográfica de México 
desde la Independencia hasta la Revolución", en Lapo­
lítica demográfica de Mé:r.ico, México, Instituto de Es­
tudios Sociales, Políticos y Económicos del Partido Na­
cional Revolucionario, 1933, p. 67. 

6 Al respecto, véase Dieter George Berninger, La 
inmigración en México 1821-1857, México, Secretaría 
de Educación Pública (SepSetentas, 144), 1974, 198 p. 

1 lbid., pp. 185-186. 
8 En 1825 se autorizó a RobertLeftwich el estableci­

miento de 200 familias, aHaydenEdwars, 800, a Green 
de Witt, 300, a Martín de León, 150. Otros permisos se 
otorgaron en los siguientes años; revísese Josefina 
Zoraida Vázquez y Lorenzo Meyer, México frente a Es­
tados Unidos. Un ensayo histórico, 1776-1980,México, 
El Colegio de México (Colección México-Estados Uni­
dos), 1982'. 

9 La bibliografía sobre el tema es abundante; con­
súltese por ejemplo, la obra antes citada, y de Josefina 
Zoraida V ázquez, "Colonización y pérdida de territorio, 
1819-1857", en El poblamiento de Mé:r.ico. Una visión 
histórico-demográfica, México, Secretaría de Goberna­
ción/Consejo Nacional de Población (CONAPO), 1993, 
t. 111, pp. 117-123. 

10 Tanto J. PoinsettcomoA. Butler habían insinuado 
o propuesto al gobierno mexicano la compra de ese te­
rritorio. Al respecto, revfsese ibid., p. 118. 

11 Véase George Berninger,La inmigración en Méxi-

co 1821-1857, op. cit.; Ana Bella Pérez Castro, "Cuando 
el paraíso se convirtió en un infierno. Los franceses 
en el Coatzacoalcos",Historias, núm. 33, octubre 1994-
marzo 1995, pp. 21-29; Hippolite Maison y Charles 
Debouchet, La colon'ización francesa en Coatzacoalcos, 
prólogodeCarmenBlázquez,Xalapa, Universidad Vera­
cruzana (Rescate, 21), 165 p. 

12 Los documentos relativos al tema inmigratorio, 
emitidos en el siglo XIX, pueden consultarse en dos vas­
tas obras: Código de colon'ización y terrenos baldíos de 
la &pública Mexicana formado por Francisco F. de la 
Maza y publicado según acuerdo del Presidente de 
la &pública por conducto de la Secretaria de Estado y 
el Despacho de Fomento, años 1491a1892, México, 
Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1895, 
1138 p.; Manuel Dublán y José María Lozano, Legisla­
ción mexicana o colección completa de las disposiciones 
legislativas expedidas desde la Independencia de la &­
pública, edición oficial, 42 vols., México, Imprenta del 
Comercio a cargo de Dublán y Lozano, Hijos, 1876. 

13 En este tiempo se suscitó una auténtica polémica 
entre liberales y conservadores sobre este asunto. 

i. James C. Shields, "Inmigración y colonización 
durante el segundo imperio mexicano", tesis de doc­
torado, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México-Facultad de Filosoffa y Letras, 1958, pp. 77-
119. 

16 lbid.' p. 84. 
16 Jbid., p. 96. 
17 Ibid., ~ 104. 
18 Moisés González N avarro,La colon'izaciónenMé:r.i­

co. 1877-1910, México, 1960, p. 1 (e.e.). 
19 Ibid. Del mismoautorrevísese tambien la obra.Los 

extranjeros en Méz:ico y los mexicanos en el extranjero, 
1821-1970, México, El Colegio de México, 1993, vol. U, 
pp. 253-256. Otras obras en las que se consignan cifras 
de colonias fundadas por extranjeros durante el por­
firiato y relatan las actividades emprendidas por éstas, 
son las de: Moisés T. de la Peña, "Problemas demográ­
ficos y agrarios", Problemas agrtcolas e industriales de 
México, vol. 11, núm. 3, julio-septiembre y octubre-di­
ciembre de 1950, pp. 9-324; y Carlos García García, "La 
política migratoria del Estado mexicano", tesis, México, 
EscuelaNacionaldeCienciasPolíticasySociales-UNAM, 
1962. 

20 El Tiempo, El Diario del Hogar, El Monitor Repu­
blicano y El Hijo del Ahu'izote, entre otros. Revísese 
Moisés González Navarro, Los extranjeros en México y 
los mexicanos en el extranjero, op. cit., pp. 227-234. 

21 Véase ibid., pp. 253-256; Carlos García García, La 
política migratoria del estado mexicano, op. cit.; Helen 
A. Seargent, SanAn.tonio Nexapa, México, FONAPAS 
Chiapas-Dirección de Cultura y Recreación (Colección 
Ceiba, 11), 1980. 

22 Sergio Ortega Noriega, El edén subvertido. La 
colon'ización de Topolobampo 1886-1996, México, De­
partamento de Investigaciones Históricas-INAH/SEP, 
1978. 
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211 Revísese Hubert Carton de Grammont, "La pre­
sencia norteamericana en el agro sinaloense en la pri­
mera mitad del siglo XX", Secuencia, núm. 7, enero­
abril de 1987, pp. 6-23. 

24 Entre ellos destaca, por ejemplo, el caso del señor 
Thomas Braniff, personaje que logró amasar una gran 
fortuna por sus actividades empresariales; véase Ma­
ría Collado del Carmen, La burguesía mexicana. El 
emporio Braniff y su participación política, 1865-1920, 
op. cit. 

25 Véase, al respecto, Jonathan C. Brown, "Trabaja­
dores nativos y extranjeros en el México porfiriano", 
Siglo XIX. Cuadernos de Historia, año III, núm. 9, 
mayo-agosto de 1994, pp. 7-49. 

26 Cifras registradas de acuerdo con el lugar de 
nacimiento. Véase Delia Salazar Anaya, La población 
extranjera en México (1895-1990). Un recuento con base 
en los Censos Generales de Población, México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (Colección Fuen­
tes, Serie Documentos), 1996, p. 269. 

27 Así lo plantea Patricia Scanlon, Un enclave cultu­
ral; poder y etnicidad en el contexto de una escuela 
norteamericana, México, Centro de Investigaciones 
Superiores del INAH (Cuadernos de la Casa Chata, 18), 
1981, p. 37. 

28 Historia de la Sociedad Americana de Beneficen­
cia (SAB), junio de 1995. 

29 !bid. 
30 El concepto lugar de nacimiento indica con mayor 

precisión el número de extranjeros radicados en el país 
en el momento en que se realiza el censo, independien­
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extranjera, sin especificar país de origen. Cabe subra­
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La poblaci6n extranjera en México (1895-1990) .. ., op. 
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32 María Rosa García y David R. Maciel, "El México 
de afuera: políticas mexicanas de protección en Estados 
Unidos" ,en David R. Maciely José Guillermo Saavedra, 
Al norte de la frontera: el pueblo chicano, México, 
Consejo Nacional de Población, 1988, p. 388. 
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cepción de los españoles--, no son tan numerosos en los 
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1970. Revísese Delia Salazar Anaya, La población 
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por característica inmigratoria, Instituto Nacional de 
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de 1973 y la de 1991, por ejemplo. 

38 Carmen Icazuriaga, El enclave sociocultural nor­
teamericano y el papel de los empresarios en México, 
México, Centro de Investigaciones Superiores del INAH 
(Cuadernos de la Casa Chata, 35), 1980. 

39 !bid., p. 15. 
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plinaria, México, Universidad Nacional Autónoma de 
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EU en México", La Jornada, 3 de abril de 1997, p. 4. 
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del Partido Republicano, la Oficina de Negocios e Inver­
sión de California y la Oficina del Estado de Lousiana 
de la ciudad de México. 
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(traducción de Mónica Palma). 

47 La preocupación de la comunidad por atender las 
necesidades de los ancianos llevó a la creación, en abril 
de 1993, del Centro de Día para la Tercera Edad. Según 
la misma asociación se trata de una idea innovadora en 
México. En Estados Unidos, en cambio, estos centros 
son muy comunes. En este tipo pe espacios, los ancia­
nos, muchos de ellos pensionados, tienen la posibilidad 
de realizar diversas actividades manuales y recreati­
vas. Entrevista a la señora Katleen Connors de Lagu­
na, op. cit., p. 7. 

48 !bid.' p. 18. 
49 American Chamber Merico, 1996, Boletín Infor­

mativo. 



50 ldem. 
61 La historia de esta institución ha sido estudiada en 

Erwin Rodríguez Díaz, "La Cámara Americana de 
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tubre de 1995 (traducción de Mónica Palma). 

83 



84 




